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1

LA ATLÁNTIDA

A todos puede pasarnos que, un día, haciendo la colada, perdamos 
  un calcetín por el camino. Es algo bastante común. Sin embar- 

go, eso de perder una ciudad entera o un continente… ya es otro 
cantar. 

Sin duda el continente (o ciudad) perdido más famoso de todos es la 
Atlántida. Todo el mundo conoce este mito. Bueno, quizás haya algunos 
que acaben de salir de un búnker antinuclear o que jamás hayan jugado 
al videojuego Indiana Jones and the Fate of Atlantis, así que voy a contaros 
toda la historia. 

Todo empieza en la antigua Grecia, por el año 600 a. C. más o menos. 
Era una época complicada, porque en la región de Ática no mandaban 
reyes ni emperadores, sino peña ricachona que poseía tierras, los llamados 
eupátridas. A esta gente le gustaba el dinerito, la comida rica y esclavizar 
a otros griegos más pobres a base de deudas.

Fue entonces cuando llegó un legislador llamado Solón a arreglar toda 
esta problemática social. En su constitución del año 594 a. C. reformó las 
anticuadas instituciones griegas, el censo, y dio más derechos políticos a 
las clases desfavorecidas. Bueno, más o menos. Creó la Ekklesia, o Asam-
blea Popular, que estaba abierta a las clases medias, pero en el fondo las 
familias aristocráticas seguían ostentando buena parte del poder político. 
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14	 COLEGA, ¿DÓNDE ESTÁ MI URBE?

Pero esto no tiene nada que ver con la historia de la Atlántida, es solo 
para contextualizar. 

Después de sus reformas decidió tomarse unas vacaciones para reco-
rrer el mundo conocido, que tampoco era mucho en aquella época. Visitó 
la isla de Chipre, luego el reino de Lidia, situado en la mitad occidental 
de la actual Turquía, y finalmente llegó a Egipto. Esto debió de ocurrir 
hacia el año 570 a. C. más o menos. Era muy común que los griegos 
viajaran a Egipto para aprender, puesto que ellos consideraban aquellas 
tierras como la cuna del saber del mundo. Aunque, eso sí, en aquel tiem-
po el reino de Egipto ya no era lo que había sido en épocas pasadas. Todo 
aquel esplendor se había esfumado como fruto de los conflictos internos 
y de haber sufrido invasiones de hicsos, libios y nubios. Y la de invasiones 
que les quedaban por vivir todavía. 

El caso es que Solón llegó a la ciudad de Sais, situada bastante al nor-
te, un centro urbano muy potente tanto en el ámbito político como en 
el religioso. En un templo charló con unos sacerdotes y les estuvo con-
tando los hechos más antiguos de Grecia que él conocía. Los sacerdotes 
egipcios se miraron perplejos y le dijeron que la historia de Grecia era 
mucho más antigua de lo que Solón les estaba contando. Que mucho 
antes del diluvio de Deucalión hubo unos antiguos griegos, o atenienses, 
que lucharon contra una civilización muy poderosa que desapareció de 
la noche a la mañana. La Atlántida. Así nació el mito. 

*  *  *

Solón volvió a Grecia después de su periplo y contó la historia. A la 
gente le fascinó, claro. Eran griegos, y eso de los mitos y leyendas les 
encantaba, sobre todo si podían añadirlos a sus relatos mitológicos. Se 
acusa siempre a los romanos de copiar los mitos griegos, pero los griegos 
también plagiaron, ojito. 

Uno de los que se hizo eco de la historia fue un señor que parece que 
era pariente suyo. Su nombre era Critias el Viejo, que tuvo un nieto en 
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el año 460 a. C., que sería llamado Critias el Joven. Este último tipo es 
importante, porque se enteró de la historia gracias a su abuelo y siguió 
hablando de la Atlántida por toda la Hélade hasta convertirlo en un mito 
con cierta popularidad. 

Pero claro, a él le hicieron más casito porque era famoso. Critias el 
Joven era un político de Atenas relacionado con Alcibíades y con el filó-
sofo Sócrates. Le tocó vivir una época un tanto convulsa, la Guerra del 
Peloponeso, y en el año 404 a. C. formó parte del gobierno de los Treinta 
Tiranos, una especie de dictadura impuesta por Esparta tras la derrota de 
Atenas en la susodicha guerra. Aunque, bueno, este régimen autoritario 
no duró un suspiro. 

Durante su vida, Critias escribió un montón. Su relato de la Atlántida 
llegó a manos del filósofo Platón y este amplió la historia y la adaptó a 
formato de diálogos, que era lo que le molaba. Muchos de los escritos de 
Platón se llaman «diálogos» porque eran básicamente eso, diálogos entre 
personajes. A veces eran diálogos reales y otras veces se los inventaba solo 
para exponer o explicar algo. 

Pues bien, Critias sale en dos de los diálogos de Platón. En Timeo y 
en Critias. En el primero, en Timeo, escrito por el año 360 a. C., Platón 
habló de muchas cosas. Bueno, técnicamente las dijo Timeo, que para 
eso el diálogo lleva su nombre. Eso sí, no se sabe si este Timeo de Lócride 
(Italia) fue una persona real o Platón se la inventó. Desde luego, según 
el texto parece ser un señor mayor con muchos conocimientos en astro-
nomía, filosofía y cosmología. 

Otro dialogante es Critias, que habla sobre todo en el diálogo que 
lleva su nombre. El problema es que cuando se supone que Platón es-
cribió estos diálogos, el ateniense llevaba como cuarenta años muerto, 
así que podemos decir que el diálogo tiene bastante de inventiva y de 
añadidos. Platón era un jovenzuelo de veinte años cuando Critias la 
palmó. Quizás un día le escuchó hablar de la Atlántida y recordó to-
dos esos datos para después pasarlos a limpio, no se sabe bien. Platón 
también pudo usar aquel viejo relato de una civilización avanzada y 
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16	 COLEGA, ¿DÓNDE ESTÁ MI URBE?

perfecta que acabó en desgracia para dar forma a sus ideas políticas 
y sobre articular una ciudad-estado ideal, algo que Platón hizo en su 
obra La República. 

En ambos diálogos, aparte de Timeo y Critias también intervienen 
Sócrates y Hermócrates. Y diréis, ¿quién era este Hermócrates? Al pa-
recer fue un general de Siracusa. Tampoco tiene mayor importancia. 
Supuestamente, el Timeo iba a ser el inicio de una trilogía de diálogos. 
La segunda parte sería el diálogo Critias y el tercero el diálogo de Hermó-
crates, pero Platón no llegó a acabar Critias y mucho menos a empezar 
el Hermócrates. 

Parece ser que la idea de Platón era hablar en el primero de cómo 
el universo, el cosmos, pasó de un estado desordenado a ser un mun-
do ordenado. En el Critias empezó a hablar sobre el estado perfecto, 
dándole más vueltas a su utopía de la república, y finalmente, en el 
Hermócrates, parece ser que la intención del filósofo era hablar sobre 
cómo los estados decaen y se extinguen. Unos dicen que no lo acabó 
porque se murió de viejo y otros porque comenzó a escribir el diálogo 
de Leyes, se le fue la olla y se olvidó de retomar Hermócrates, y después 
ya la palmó de viejo. Vamos, lo seguro es que la palmó. De eso no hay 
duda. 

*  *  *

Pero vamos a lo que nos interesa, que es el mito de la Atlántida en sí, 
lo que los sacerdotes de Sais le contaron a Solón. Resulta que hace 9.000 
años existía una gigantesca isla más allá de las Columnas de Heracles (o 
Hércules en su versión romana) que era como los griegos llamaban al 
estrecho de Gibraltar. Esta isla era, obviamente, la Atlántida, llamada así 
porque la situaban sobre el océano Atlántico, que a su vez se llama así por 
la cordillera del Atlas, situada en Marruecos. La isla estaba más allá de los 
Atlas, los cuales, por cierto, se llaman así porque, según el mito, fueron 
formados por el titán Atlas. Sí, ese que sostenía la bóveda del mundo. Y 
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ahora me preguntaréis… ¿y por qué el titán Atlas se llama Atlas? Eso ya 
no se sabe. 

Para los antiguos egipcios la Atlántida era una civilización tremenda-
mente avanzada. Una gran potencia militar que no tenía rival. Los atlan-
tes vivían en una isla o continente «más grandes que Asia y Libia juntas». 
Esa frase es textual, pero aquí hay que aclarar que, para los egipcios y 
griegos, Asia solo era Asia Menor (Anatolia) y poco más, tampoco nos 
flipemos. Aunque, así y todo, la Atlántida parecía tener unas dimensiones 
colosales.

En la llanura del centro de la isla, en lo alto de una acrópolis, se le-
vantaba el palacio real, rodeado por murallas de piedras blancas y negras. 
También allí se encontraban dos templos, uno consagrado a Poseidón y 
otro a Clito. En breve os cuento quién era esta tal Clito. 

Alrededor de esta acrópolis se extendía una extensa llanura surcada 
por al menos tres canales de agua con forma circular y concéntricos. 
Mientras tanto, en la parte frontal, un amplio canal transversal conectaba 
la zona central de la Atlántida con el mar atravesando todos estos canales 
y anillos de tierra. 

Multitud de puentes comunicaban los anillos de tierra, y sobre ellos 
había multitud de casas, templos, palacios, puertos, arsenales y otras 
construcciones. Incluso cerca de la acrópolis parece ser que había un hi-
pódromo. Alrededor de la ciudad podían encontrarse campos de cultivo 
extremadamente fértiles, que daban frutos durante todo el año. Todo el 
lugar estaba delimitado por un gigantesco muro de piedra.

Los atlantes poseían muchísimos recursos naturales y animales de todo 
tipo, como elefantes y toros, también madera ilimitada, y por supuesto, 
un metal extraño de brillo como de fuego llamado orichalcum, castella-
nizado como oricalco. Este oricalco, o cobre de montaña, era supuesta-
mente una aleación natural entre el cobre y el oro, que al parecer brillaba 
mucho y fascinaba a los antiguos. Otros piensan que era una aleación de 
cobre y zinc, lo que viene a ser latón. Fuera lo que fuera, a los atlantes les 
flipaba y, de alguna forma, era la clave de su progreso. 
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Estos atlantes, según el mito, salieron de la prole del dios Poseidón. 
Resulta que el primer habitante de la Atlántida fue un tal Evenor, que 
nació de la tierra. Como cuando plantas un garbanzo, pues así surgió. 
Evenor estaba solo en esa isla, pero sabía que más allá había más personas 
como él, y tenía ganas de conocer gente maja. A pesar de no existir ni 
las discotecas ni Tinder, este tipo logró echarse una novia muy simpática 
llamada Leucipe, y juntos tuvieron una hija: Clito. 

Evenor y Leucipe no eran inmortales, así que cuando llegaron a cier-
ta edad se murieron. La pobre Clito acabó huérfana en la Atlántida, 
viviendo en una pequeña montaña en el centro del lugar. Fue entonces 
cuando se le apareció Poseidón y le dijo eso de «hola, chata, te veo muy 
sola aquí y había pensado en venir a hablarte». Y el flirteo funcionó y los 
dos empezaron a quedar para irse de copas. 

Pero a Poseidón le empezó a preocupar la seguridad de su amada y, 
como no quería que otros humanos salidos se le acercaran, decidió ais-
larla en aquella montaña central de la Atlántida, creando tres enormes 
anillos concéntricos de agua que ninguno podría atravesar ni en sus me-
jores sueños. Con sus poderes de dios, Poseidón enriqueció el centro de 
la isla con elefantes, toros y recursos ilimitados, para que a Clito no le 
faltara de nada. Le faltaba poder salir de allí, pero bueno. 

Poseidón y Clito tuvieron descendencia, cinco pares de gemelos para 
ser más exactos. Debido a esto, y como era costumbre, se dividió la isla de 
la Atlántida en diez reinos, uno para cada retoño. El primero en nacer fue 
el rey Atlas, de ahí vendría supuestamente el nombre de Atlántida. A su 
gemelo se le dio el nombre de Eumelo, que luego se cambió por Gadiro, 
lo que muchos identifican con la antigua Gadir, Cádiz, supuestamente 
parte del territorio bajo su control. 

Luego vendrían Anferes y Evemo; después Mneseo y Autóctono; luego 
Elasipo y Méstor, y finalmente tendríamos a Azaes y Diáprepes. No hace 
falta que os los memoricéis, no van a tener apenas importancia en la historia. 

Mientras que Atlas fue el rey supremo, los nueve hermanos gobernaron 
sobre otros territorios del extenso continente, también como reyes, aunque 
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no queda claro si tenían un rango menor. Fueron ellos y sus descendientes 
quienes llevaron ese continente a su máxima expresión de desarrollo técni-
co, político y social. Levantaron enormes templos y también se cuenta que 
crearon una estela de oricalco en la que estaban escritas todas las leyes de 
su país, todo en plan Código de Hammurabi. Cada cinco años, estos diez 
reyes se reunían frente a esta estela de leyes y sacrificaban un toro a Po-
seidón, prometiendo que actuarían siempre conforme a las leyes escritas. 

Sin embargo, no es oricalco todo lo que reluce. Esta peña se vino 
muy arriba con todo el poder que tenían. Se volvieron muy vanidosos y 
soberbios, y usaron todo su poder para invadir a gente. A gente de reinos 
vecinos. Según el relato que le contaron a Solón, estos atlantes guerrille-
ros ya habían logrado conquistar Libia y también Europa. Y una de sus 
siguientes víctimas fue la Atenas prehelénica. Claro, ahora sabemos por 
la arqueología que hace 11.000 años Grecia no existía. Los Homo sapiens 
estaban todavía decidiéndose a ver si se asentaban o no en zonas más 
cálidas y empezaban a cultivar. 

Pero ¿qué pasó? Pues que, según los sacerdotes egipcios, los atenienses 
hicieron gala de gran valentía y coraje y lograron detener el avance de los 
atlantes. Después de eso, un violento terremoto, que fue acompañado por 
un diluvio, lo arrasó todo. Se llevó tanto a la isla de la Atlántida como 
a esta Atenas prehelénica, y nuestro querido continente ultra avanzado 
quedó hundido en el mar. ¿Quién fue el causante de tal cataclismo? Pues 
parece ser que Zeus, en uno de sus ataques de ira. 

Ojalá tuviéramos más datos, pero lamentablemente Critias es un diá-
logo inconcluso, se corta y ya no sabemos más. ¿Qué pasó? ¿Por qué Pla-
tón no llegó nunca a acabarlo? Se supone que al filósofo le gustaba tanto 
escribir que empezaba unos diálogos, se emocionaba con otros nuevos y 
dejaba a medias los primeros. Vaya putada nos hizo. Es como cuando te 
cancelan esa serie tan interesante que estás viendo y, en cambio, renuevan 
una aburrida que no te interesa lo más mínimo. 

*  *  *
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Después de Platón parece que la historia de este continente mítico fue 
cayendo en el olvido. Es raro, teniendo en cuenta que se narra cómo los 
valientes antiguos atenienses vencieron a un poderoso ejército. Lo normal 
sería pensar que los griegos usarían esta historia a modo de propaganda 
nacionalista panhelénica o alguna cosa así para chulear a los persas. 

Pero no. La historia de esta antigua guerra y del continente perdido 
se fue olvidando entre los griegos, lo que llevó a pensar a muchos histo-
riadores que quizás en la época se tomaba el mito de la Atlántida como 
una ficción o una fábula. Puede que todo fuera una especie de alegoría 
sobre un pequeño grupo de gente que, unida, fue capaz de combatir a 
enemigos más grandes. En este caso los enemigos grandes serían los per-
sas, y el grupo que debía estar unido serían los griegos. 

Tendría sentido este mensaje de unidad, porque en la época de Platón 
Atenas y Esparta estaban a leche limpia por toda la Hélade. Era la Guerra 
del Peloponeso. O podría ser al contrario. Quizás Platón, con la historia de 
la Atlántida, lo único que pretendía era criticar el imperialismo que estaba 
ejerciendo la Liga de Delos liderada por Atenas por todo el mar Egeo. Pre-
cisamente fueron ese imperialismo y esas ganas de conquista lo que enfadó 
a los dioses y por lo que destruyeron la Atlántida. 

O quizás Platón solo quería crear un modelo ficticio de una sociedad 
perfecta a la que poder aspirar. Un paraíso terrenal justo que había logrado 
ganarse el favor de los dioses. Allí todos eran felices y nadie moría de ham-
bre ni de enfermedades. Hasta que, claro, empezaron a desligarse de esa 
justicia divina y se corrompieron. Y su castigo fue la destrucción. Típica 
historia moralizante. Lo encontramos en cualquier libro sagrado que se 
precie. 

*  *  *

Algunos autores grecorromanos como Estrabón, Plinio el Viejo y Plu-
tarco escribieron sobre el mito de pasada. De hecho, gracias a Plutarco 
sabemos los nombres de los dos sacerdotes que relataron la historia a 
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Solón: Psenopis de Heliópolis y Sonquis de Sais, aunque la veracidad 
de esto se ha puesto bastantes veces en duda. Pero quizás es importante 
mencionar a Proclo, un filósofo neoplatónico griego que, en el siglo V 

hizo un extenso comentario del diálogo de Timeo y de otros textos pla-
tónicos. Parece que su visión sobre la Atlántida era más bien la de una 
alegoría filosófica más que un hecho real. 

En la Edad Media se dejó de hablar bastante sobre el tema de la Atlán-
tida. La mayoría de las referencias fueron citas a Platón y poco más. Por 
ejemplo, el arzobispo bizantino Eustacio de Tesalónica habló un poquito 
de ella en su comentario a la obra Dionisio Periegeta. 

Del siglo VI podríamos mencionar a Cosmas Indicopleustes, un ma-
rino griego de Alejandría que navegó por el océano Índico y llegó a tie-
rras tan lejanas y extrañas en aquella época como Etiopía, la India y Sri 
Lanka. Después se metió a monje y escribió un libro ilustrado titulado 
Topografía cristiana. En él, Cosmas situaba la Atlántida en algún lugar 
de Oriente. 

Este no fue el único navegante que habló sobre ciudades o continentes 
perdidos. Muchos otros, durante sus viajes por el Atlántico, fueron crean-
do leyendas de islas míticas. Destaca el mito de Antillia, o la isla de las 
Siete Ciudades, que apareció por primera vez en un mapa de 1424. No 
se sabe bien a qué islas se referirían, pero cuando Cristóbal Colón llegó 
al Caribe, se empezó a llamar Antillas a ese conjunto de islas. De todas 
formas, más adelante en el libro, concretamente en la parte de América, 
os explicaré más cositas sobre esto. 

En la Edad Moderna, que convencionalmente empieza en 1492 con 
el descubrimiento de América, la cosa fue cambiando. Y es que el des-
cubrimiento de un nuevo continente al otro lado del océano Atlántico, 
de alguna forma, reavivó el antiguo mito atlante. Todo el mundo estaba 
como loco por asociar la Atlántida con este nuevo mundo. 

Podríamos destacar, en la Italia renacentista, al médico y erudito Gi-
rolamo Fracastoro y al geógrafo veneciano Giovanni Battista Ramusio. 
En 1556 afirmaron que América, ese gran continente descubierto por los 
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europeos hacía medio siglo, era en realidad la famosa Atlántida platóni-
ca. Esa era la misma tesis del eclesiástico e historiador español Francisco 
López de Gómara, autor de Historia general de las Indias. 

En este libro trató de relatar todos los acontecimientos relacionados 
con la conquista de México por Hernán Cortés y sus sucesores, y decía 
que los aztecas serían los remanentes vivos de los antiguos atlantes. Su 
teoría habría que cogerla con pinzas, pero se basaba en cómo se decía 
«agua» en idioma náhuatl: atl. «De ahí Atlántida, blanco y en botella», 
dijo el bueno de Francisco para después dejar caer el micrófono con 
chulería. 

Y no solo estos asociaron la Atlántida con América. Tenemos al filó-
sofo florentino Marsilio Ficino o a Gonzalo Fernández de Oviedo, quien 
fue uno de los primeros cronistas en América. 

*  *  *

En 1626 el filósofo inglés Francis Bacon publicó La Nueva Atlántida, 
una novela de ficción que contaba la historia de una tierra mítica, Ben-
salem, donde existía una utopía basada en el progreso científico y técnico 
y alejada de las movidas religiosas. Según el relato, gracias a todo esto, 
los habitantes de esta nueva Atlántida lograron una sociedad más justa y 
próspera. Pero esto simplemente fue una referencia a un mito antiguo, 
nada relacionado con nueva información sobre el misterio. 

Como veis, la historia del mito del continente perdido no se olvidó 
por completo, pero digamos que pasó a muy segundo plano. Sin em-
bargo, hubo un pequeño renacer en la leyenda a partir de finales del 
siglo XVIII, cuando científicos de todo el mundo comenzaron a darse 
cuenta de que la verdadera edad de la Tierra no se correspondía en ab-
soluto con los datos de la Biblia. El mundo no tenía 5.000 años ni de 
coña, sino millones de años. Y en esos millones de años fue habitada por 
unos lagartos gigantescos que el paleontólogo británico Richard Owen 
bautizó como «dinosaurios», es decir, lagartos terribles. 
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El siguiente en la lista de interesados en la Atlántida fue Olaus Johan-
nis Rudbeck. Fue un naturalista y escritor sueco que en 1728 publicó de 
forma póstuma un libro: Atlántica. En este ensayo, Rudbeck argumentó 
que la Atlántida era en realidad Escandinavia, y más específicamente 
Suecia, su patria. Es muy normal que, con el tema de los mitos, cada uno 
barra para su casa, pero este hombre lo llevó a otro nivel. Dijo que Adán 
nació en lo que ahora es Suecia y que hablaba sueco, idioma a partir del 
cual surgieron el latín y el hebreo. Ya os confirmo yo que eso no es ni de 
lejos cierto. 

También las runas nórdicas habrían sido el precedente del alfabeto 
fenicio, alfabeto del que sale una gran cantidad de alfabetos en la ac-
tualidad, como el griego, el latino, el cirílico, el hebreo, el árabe… De 
alguna forma era como si Rudbeck buscara darle a su país un cierto aire 
místico y nacionalista, alzando a la raza de los hiperbóreos de los relatos 
griegos como los elegidos para alcanzar un mundo en perfecta armonía. 

*  *  *

Llegamos al siglo XIX, en el que el mito atlántico comenzó a ganar 
mucha popularidad entre la gente de a pie. Se juntaron varios factores. 
En Inglaterra y Francia la revolución industrial estaba en pleno auge, 
y hubo un gran movimiento de inventos y de nuevas ideas. También 
continuaba en boga el romanticismo, un movimiento cultural que 
buscaba rescatar la belleza del pasado y convivir con la nostalgia de 
paraísos perdidos. Finalmente, estaban en auge las novelas de aven-
turas, siendo su máximo exponente el francés Julio Verne, quien en 
1869 nos deleitó con su novela Veinte mil leguas de viaje submarino. 
La de veces que me leí esa novela de crío. Aunque siempre me gustó 
más Viaje al centro de la Tierra. Salían dinosaurios. Cualquier cosa con 
dinosaurios mejora. 

Pero es en Veinte mil leguas de viaje submarino, concretamente en su 
capítulo noveno, donde Verne nos habló de la Atlántida. Los protago-
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nistas del Nautilus se encuentran con unas ruinas que serían nada más y 
nada menos que los restos de aquella antigua civilización. 

Una década y pico después, en 1883, un congresista norteamericano 
y científico aficionado llamado Ignatius Donnelly, apasionado por el 
tema de un continente perdido en mitad del Atlántico, escribió su libro 
Atlantis: el mundo antediluviano. 

En este libro, Donnelly intentaba probar con razonamientos arqueo-
lógicos de la época, que Platón tenía razón y hubo una isla gigante en el 
Atlántico que en tiempos remotos fue la cuna de una poderosa civiliza-
ción muy avanzada tecnológicamente. Él relacionó esta isla con todos los 
mitos antediluvianos que pudo. Atlantis era el Jardín del Edén, el Jardín 
de las Hespérides, los Campos Elíseos, Asgard, etc. 

Los dioses griegos, egipcios, fenicios, hindúes, americanos y escandi-
navos no serían más que los reyes atlantes ejerciendo su poder. Y claro, 
que tanto mesoamericanos como egipcios y sumerios tuviesen pirámides 
solo podía ser debido a que esas culturas en algún momento estuvieron 
conectadas. No porque sea la forma más sencilla de construir hacia arriba, 
no, claro que no. 

En resumen, según Donnelly, todos los antiguos mitos de un paraíso 
o de un reino poderoso desaparecido, bastante habituales en mitologías 
de todo el mundo, tuvieron un origen común. Y también decía que in-
doeuropeos, semitas, y puede que también altaicos, habrían surgido en 
la Atlántida, y acabaron poblando el resto del mundo.

La historia de Donnelly acaba igual que el relato de Platón, con una 
gran catástrofe que se tragó la Atlántida. Y por supuesto este hecho fue 
grabado a fuego en la memoria colectiva de las gentes de aquel mundo 
antiguo y aquello dio origen a otros mitos como el del Diluvio Universal, 
quizás el mito más universal de todos. 

El libro fue un éxito de ventas, y la peña de aquellos años se volvió 
loca por el continente perdido. La popularidad de la Atlántida saltó por 
los aires. Tanto fue así que se organizaron expediciones marinas para 
encontrar restos de esta Atlántida. 
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Más tarde, según la ciencia fue haciendo descubrimientos, como, por 
ejemplo, la deriva continental, hacia 1950, ya se supo que las tesis de 
Donnelly no tenían ningún fundamento y el libro pasó a formar parte 
de la pseudohistoria. Y es que es cierto que los continentes se mueven, 
pero tardan millones y millones de años. 

Se podría decir que todas las magufadas y todo el creepypasteo relacio-
nado con el tema se lo debemos a él. Lo cual en cierto sentido me alegra, 
porque fue precisamente el tema de la Atlántida lo que hizo que de chaval 
empezara a cogerle el gusto a la historia. Por supuesto, hay que separar 
siempre mito y realidad, pero muchas veces es lo atractivo de los mitos lo 
que nos hace aventurarnos a conocer más sobre estas historias. El problema 
viene cuando te aferras al mito como si fuera algo canónico o real porque 
es lo que más encaja en tu cuadro de creencias. Todo tiene un lado bueno 
y un lado malo. Hay gente que no es capaz de aceptar la realidad de que en 
nuestro mundo no hay nada mágico, y que somos fruto de una complejí-
sima cadena de causas y efectos que todavía no entendemos del todo bien. 

*  *  *

¿Sabéis quiénes se sintieron atraídos por el misticismo que desprendía 
la Atlántida? Sí, lo habéis adivinado: los nazis. Durante los años veinte 
y treinta, miembros del Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán, po-
pularmente conocido como Partido Nazi, crearon la Sociedad Thule, 
que fundó Rudolf von Sebottendorff en Múnich, entre 1918 y 1920, 
como un grupo de estudio de las culturas antiguas en Alemania. Lo que 
buscaban básicamente era demostrar que los alemanes eran de la raza 
aria pura y que los judíos y negros eran caca. Como veis, el racismo era 
poderoso en ellos, y estas ideas luego pasarían a formar parte del ideario 
del partido nazi de Adolf Hitler. 

Para ellos, la raza aria era una forma de definir a los protoindoeuro-
peos. Estos protoindoeuropeos serían básicamente una cultura ancestral 
surgida en algún lugar de Europa de la que procede la mayoría de len-
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guas desde Portugal hasta la India. Y es cierto que se ha demostrado que 
existen concordancias en muchas palabras en lenguas derivadas del latín, 
griego, ruso, persa, indio… Lo que pasa es que estos nazis lo mezclaron 
con ideas mu locas, como que los arios procedían de un continente per-
dido, que podría haber sido la Atlántida. Es famosa una expedición de 
Heinrich Himmler al Himalaya en 1938, buscando una ciudad perdida 
o al menos a los descendientes directos de esta. Y, de hecho, hay vídeos 
donde se ven a estos nazis por Nepal tomando medidas y estudiando a 
la gente de esos pueblos. Estaban mu locos estos nazis. 

*  *  *

Años antes, en 1900, un arqueólogo británico llamado Arthur Evans, 
descubrió en la isla de Creta una nueva civilización, la minoica. Esta civi-
lización anterior a los griegos surgió más o menos hacia el año 2600 a. C., 
y su cultura influyó notablemente a la antigua Grecia. Entre las cosas que 
descubrió estaba el famoso Palacio de Cnosos, una lujosa construcción 
que sorprendió a muchos en aquella época. 

Hacia 1913, otro británico, K. T. Frost, sugirió que quizás esta civi-
lización minoica fuera lo que Platón y los egipcios conocieron como el 
continente perdido de la Atlántida. Desde luego la cosa parecía encajar: 
una civilización avanzada para su época, en una isla desaparecida durante 
milenios… y donde encima adoraban a toros. Faltaban los elefantes, pero 
ojo al dato. Resulta que, en Creta, Chipre y Sicilia se han encontrado 
restos de mamuts pigmeos, o sea de pequeño tamaño, que habrían ha-
bitado el lugar hace muchos miles de años. Puede ser que sus cráneos 
fueran encontrados por los antiguos y que el agujero craneal donde iba 
la trompa del animal diera origen al mito de los cíclopes, pues la verdad 
es que parece un cráneo con una cuenca en el centro. 

En 1938 aparecería el arqueólogo griego Spyridon Marinatos para 
contribuir a esta serie de teorías que aseguraban que los minoicos eran 
en realidad los antiguos atlantes. Y es que resulta que se demostró que en 
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torno a los años 1600 y 1500 a. C., por allí cerca, el volcán de la isla de 
Thera (actual Santorini) petó y se llevó por delante varias islas, y parece 
ser que lanzó un buen tsunami contra Creta. 

Esto se ha demostrado como cierto. Y es que, además, la forma de la 
isla posterior a la erupción guardaba cierto parecido con la descripción de 
Platón. Era una isla con forma circular en cuyo centro se levantaba una 
islita más alta que no era otra cosa que el volcán que reventó. Al sur se 
encontraba Acrotiri, una pequeña ciudad minoica que, lógicamente, aca-
bó desapareciendo debido a la erupción. Actualmente el sitio está siendo 
excavado e investigado, y parece que no se han hallado restos humanos, 
lo cual querría decir que las gentes de aquella ciudad ya sabían que algo 
gordo estaba por venir y salieron corriendo a toda prisa de allí. ¿A dónde 
fueron? No se sabe. Quizás a otras islas de las Cícladas o quizás a Creta. 

Debió de ser una erupción muy, muy bestia. De las más violentas que 
la humanidad haya conocido. El cielo pudo haberse oscurecido durante 
días debido a las nubes de cenizas, y los potentes terremotos llegaron 
incluso a hacer temblar las pirámides de Giza. Por supuesto, todo esto 
vino acompañado de un fuerte y destructivo tsunami. 

Lógicamente, muchas poblaciones costeras del mar Egeo, de la Hé-
lade, Fenicia y Egipto quedaron destrozadas. Desde luego, la ciudad de 
Acrotiri acabó como Pompeya, sepultada por la erupción. 

Aun así, la erupción, por muy violenta que fuese, no supuso el fin de 
los minoicos, quienes lograron recuperarse durante los años siguientes 
para ser conquistados por los micénicos hacia el año 1200 a. C. Y claro, 
Marinatos relacionó esta violenta erupción de la isla de Thera con el fin 
de la Atlántida. Y también otros lo relacionarían con las plagas de Egipto, 
pero esa ya es otra historia. 

*  *  *

Otra teoría dice que las Columnas de Hércules, antes de ser el estre-
cho de Gibraltar, denominaron el estrecho de Mesina, el pequeño paso 
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que separa Italia de la isla de Sicilia. Atravesándolo y navegando más al 
oeste encontramos a la isla de Cerdeña. De allí destacan los nuraga, unas 
impresionantes ruinas megalíticas construidas por una civilización des-
conocida entre el 2000 y el 600 a. C. La verdad es que los investigadores 
no se ponen de acuerdo a la hora de datarlas. 

Se piensa que la civilización nurágica de Cerdeña fue una de las más 
avanzadas de su época, y la isla fue un gran centro de producción de 
bronce. Para levantar aquellas torres cilíndricas sin cemento y que aún 
hoy día sigan parcialmente en pie hacía falta tener bastante coco, desde 
luego. Se estima que por toda la isla podría haber 7.000 nuragas, y se 
cree que podrían haber tenido una función religiosa, como templos, o 
bien defensiva, como fuertes. O quizás ambas cosas, y otras más. A su 
alrededor se encontraban aldeas y necrópolis. 

Además, aunque esto ya son especulaciones, se piensa que estos nuraga 
se expandieron por más islas, lo que explicaría otras construcciones me-
galíticas avanzadas en Córcega, las torri (o cultura torreana), y en las islas 
Baleares, los talayots, o atalayas (cultura talayótica). Como todas estas 
estructuras eran avanzadas para la época y tenían formas circulares, hay 
quienes especulan con la idea de que, de alguna forma, puedan concordar 
con el relato de la Atlántida. Pero es que de estas culturas no sabemos 
absolutamente nada, más allá de las construcciones que nos dejaron. 

*  *  *

Otra teoría que surgió a principios del siglo XX fue que la Atlántida 
estaba en Tartessos. Quizás no os suene este nombre, pero se supone 
que es una antigua cultura surgida por el año 1000 a. C. y situada entre 
las provincias andaluzas de Huelva, Sevilla y Cádiz y que llegaba hasta 
Extremadura. 

Espera un momento… Cádiz, Gadir… Vaya, como aquel rey atlante 
del mito. A ver, no es una novedad que algunos sitúen la Atlántida al 
sur de España. Ya en el año 1673, el cronista real y poeta español José 
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Pellicer de Ossau identificó la Atlántida como la Península Ibérica en 
su obra Aparato a la monarquía antigua de las Españas en los tres tiempos 
del mundo. Se suponía que el continente perdido estaba más allá de las 
Columnas de Hércules, es decir, el estrecho de Gibraltar, y precisamente, 
pasando ese estrecho nos encontramos con el golfo de Cádiz. 

Se decía que lo que ahora es el parque nacional de Doñana, una zona 
muy pantanosa, fue hace unos pocos miles de años todo un golfo o bahía 
de aguas poco profundas, lo que en época romana se denominó Lacus 
Ligustinus, y que allí se ubicó la capital de los tartesios, que podría ser 
la que dio origen al mito de la Atlántida. Quizás un maremoto terminó 
por embarrar todo aquel lugar y eso originó los humedales de Doñana. 
Según esta teoría, los tartesios serían, por tanto, los auténticos atlantes. 
Aun así, de esta gente aún no se sabe mucho. Eran buenos metalúr
gicos, y puede que su civilización se enriqueció gracias al contacto con 
comerciantes fenicios, que se instalaron por la zona, y con otras culturas 
del Mediterráneo.

Tanto interés levanta el asunto de Doñana que, en 2005, un grupo de 
investigadores del CSIC y de la Universidad de Huelva estuvieron en el 
lugar con georadares y sondas buscando pruebas de yacimientos arqueo-
lógicos enterrados bajo la tierra. Parece que algo encontraron, pero no 
saben si es natural o artificial. 

También en otro yacimiento tartesio, el de Cancho Roano, en Ba-
dajoz, encontraron en el interior de un antiguo edificio en ruinas un 
grabado con un guerrero y varios círculos concéntricos a su lado, algo 
que a algunos les recordó a los anillos de la Atlántida. Quizá solo sea una 
mera coincidencia y se trate de un escudo redondo. Además, el edificio 
en ruinas donde se encontró esto no es circular, todo lo contrario, está 
compuesto por varios rectángulos. 

Incluso hay quien dice que la Atlántida podría haber estado en Jaén, 
concretamente en el yacimiento de Marroquíes Bajos, donde se han 
encontrado restos de construcciones y luego fosos circulares concén-
tricos rodeando al conjunto del lugar. Muchos expertos consideran 
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descabellado relacionar el sitio con el mito de la Atlántida. Especial-
mente teniendo en cuenta que Jaén está a 120 kilómetros de la costa 
más cercana. 

Y luego, a 150 kilómetros al norte de Jaén, en la provincia de Ciudad 
Real, destacan las ruinas de Motilla del Azuer. Se trata de un asentamien-
to prehistórico habitado entre 2200 y 1300 a. C. más o menos, que guar-
da bastantes similitudes con los nuraga de Cerdeña. Eran fortificaciones 
de piedra de gran altura y de formas sinuosas, no rectas. Pudo pertenecer 
a la Cultura de las Motillas, durante el periodo conocido como el Bronce 
Manchego. 

*  *  *

El destino de la misteriosa civilización de Tartessos fue similar al de 
la Atlántida. Hacia el año 530 a. C. deja de haber noticias de esta civi-
lización. ¿Sufrió alguna clase de catástrofe? Actualmente, la teoría más 
popular es que su desaparición fue debida a la incapacidad de extraer 
minerales debido a la falta de técnica y a que tampoco existían las herra-
mientas adecuadas. La actividad metalúrgica era clave para el comercio 
con los fenicios y cartagineses, y claro, sin nada que ofrecer a esta gente, 
terminaron por decaer. Se dice que al final fueron pasto de las espadas de 
los cartagineses, quienes en esos años ya habían empezado a expandirse 
desde su Túnez originaria hasta el sur de la Península Ibérica. 

Esta es la teoría que defiende el investigador independiente Geor-
geos Díaz-Montexano, cuyo libro, Atlantis Rising, gustó tanto al di-
rector de cine James Cameron que decidió financiar un documental 
para National Geographic: El resurgir de la Atlántida (2017). El do-
cumental lo he visto y está entretenido, pero al final se podría resumir 
en el presentador Simcha Jacobovici yendo a diferentes localizaciones 
donde pudo haber estado la Atlántida y reuniéndose con expertos que 
aseguran que efectivamente, aquel lugar tiene muchas posibilidades de 
ser la Atlántida. 
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Llega a Santorini y le dicen: «Mira, por estas ruinas sabemos que esto 
pudo ser la Atlántida». Y Simcha: «Buaaa, sí, esto es la Atlántida, tienes 
razón». Pasamos a Cerdeña y lo mismo, un señor de allí le enseña ruinas 
que coinciden un poquito con las descripciones platónicas y Simcha: 
«Buaaa, Cameron, mira, que la hemos descubierto, es la Atlántida». Así 
durante casi dos horas. Y lo mejor es ver a James Cameron a través de las 
videollamadas diciéndole: «A ver, tío, calma, no te emociones, sigamos 
mirando sitios». 

Aun así, las conclusiones de Georgeos Díaz-Montexano no dejan de 
ser interesantes. Para él, la civilización de la Atlántida surgió hacia el año 
9000 a. C. en una isla en la costa suroeste de Iberia, cuya cultura comen-
zó a expandirse hacia el norte por el 6000 a. C. Esto dio origen a culturas 
neolíticas, de la Edad de Piedra, que levantaron los grandes monumentos 
megalíticos que tenemos en España, Portugal, Francia, el Norte de África 
e Italia. Y quizás más allá, como Inglaterra o el norte de Europa. 

Estos atlantes, además, habrían sido, a partir del 2900 a. C., los porta-
dores de la Cultura del Vaso Campaniforme, una cultura del Calcolítico 
o Edad del Cobre, que se extendió por toda Europa. De hecho, los restos 
más antiguos de esta cultura han sido encontrados al suroeste de la Pe-
nínsula Ibérica, por lo que muchos piensan que se originó allí. 

Dicen que esta Cultura del Vaso Campaniforme fue la gran difusora 
de la metalurgia por el continente, y también de ella es característica la 
cerámica de vasijas con forma de campana, de ahí el nombre. Finalmente, 
entre 2500 y 1500 a. C., la isla de la Atlántida acabó hundida bajo las 
aguas por razones desconocidas. 

*  *  *

Finalmente veamos una última teoría. Sería la de la Atlántida en Bo-
livia, y fue popularizada por el investigador estadounidense Jim Allen en 
1999. Para él, la Atlántida se encontraba en medio del altiplano bolivia-
no, en plena cordillera de los Andes. Allen piensa que el lugar concreto 
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de la ubicación del legendario continente fue Pampa Aullagas, un lugar 
desértico a orillas del lago Poopó, a 190 kilómetros al oeste de Sucre, la 
capital judicial de Bolivia. 

¿Y qué es lo que tiene Pampa Aullagas para que se piense que esa 
pudo ser la Atlántida? Según Allen, el lugar coincide con la descripción 
de Platón, ya que hay un cerro volcánico en el centro, huellas de anillos 
concéntricos a su alrededor y restos de lo que parece ser un enorme canal 
recto orientado hacia el lago. 

Además, añade que supuestamente fue una leyenda boliviana de una 
ciudad castigada por los dioses y sumergida en un lago la que dio ori- 
gen al mito de la Atlántida. Pero claro, ¿cómo llegó de Bolivia a Egipto 
en aquellos tiempos? No se explica. Y que gente de Egipto o de Grecia 
llegaran al altiplano de Bolivia al menos 3.000 años antes suena bastante 
descabellado. Y más cuando ves que el lugar es una inhóspita meseta 
rodeada de montañas con poco margen para el cultivo. Desde luego, eso 
sí que no concuerda con lo que dijo Platón. Y peor aún es que tras varias 
excavaciones allí no haya indicios de una gran civilización. 

*  *  *

Pero quizás la teoría más loca es la que relaciona la Atlántida con el 
Triángulo de las Bermudas. Siempre se ha dicho que este famoso Trián-
gulo situado entre las islas Bermudas, Puerto Rico y Miami es un lugar 
muy chungo de la Tierra donde misteriosamente desaparecen barcos y 
aviones y nunca se vuelve a saber de ellos. Según algunas teorías, la At-
lántida podría estar oculta allí debajo, y alguna de sus fuentes de energía 
todavía activas podría crear perturbaciones electromagnéticas y anomalías 
gravitacionales que hundirían barcos y derribarían aviones. 

Pero calma, porque hay respuestas racionales para todo esto. Por un 
lado, es una zona con muchas rocas, muchas de las cuales no afloran 
en la superficie. También se han registrado olas gigantescas por la zona. 
Pero la teoría que más interés despierta es la de los hidratos de metano. 
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Estos yacimientos de metano situados bajo las placas continentales po-
drían ser la clave para explicar el misterioso fenómeno. 

Se cree que, cada cierto tiempo, en ese lecho oceánico se producirían 
como erupciones de metano, y este metano saldría a la superficie en forma 
de burbujas, creando un agua espumosa que, en cantidades suficientes, 
si rodeara un barco, podría hundirlo fácilmente por falta de sustentación 
y por la disminución de la densidad del agua. Las burbujas de gas también 
podrían alterar indicadores, medidores y otros aparatos de control de los 
aviones y hacer que se estrellaran o se perdieran hasta que el combustible 
se agotara. De todas formas, cada día pasan cientos y cientos de aviones y 
barcos por esa zona y no ocurre nada. Nadie desaparece misteriosamente. 

*  *  *

Como veis, el mito de la Atlántida ha dado para mucho desde su repo-
pularización durante el siglo XIX. Actualmente hay infinidad de novelas, 
películas y videojuegos que la ubican en diferentes lugares del mundo. 

Desde luego Heinrich Schliemann ya buscó en su día la perdida ciu-
dad de Troya de la que se hablaba en los textos griegos de la Odisea y de 
la Ilíada. Y oye, interpretando esos textos, que a todas luces eran relatos 
de ficción, logró dar con la ciudad. Ahora ya sabemos que Troya existió 
y que probablemente pudo haber una Guerra de Troya entre los griegos 
micénicos y los troyanos. Quizás la Atlántida solo sea un mito y no haya 
ninguna ruina por descubrir que coincida con la leyenda, pero soñar, 
seguiremos soñando.
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